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Cuba, de antemural del Nuevo Mundo a siempre fiel isla española 
 
Por ser resguardo y conservación de los dilatados dominios en la vasta 
jurisdicción de la América [decidiose…] distinguir y conceder a La Habana, 
llamándola Llave del Nuevo Mundo y Antemural de las Indias Occidentales 
(José Martín Félix de Arrate) 
 
Así decía de La Habana, y por extensión Cuba, su primer historiador criollo, considerando el 
valor que le confería su posición para el comercio y comunicación de España con América y su 
defensa. Tal ubicación le otorgaba, además, el privilegio de ser la primera en recibir noticia de 
cuanto acontecía en el mundo. Y en su calidad de población estratégica y bien informada, fue 
común que con el tiempo sus naturales y gobierno, local y metropolitano, acabaran usando ta-
les recursos para proponer y ensayar proyectos que luego seguirían otras partes del imperio es-
pañol. De ese modo la isla unía a su condición de antemural la más importante aun de pionera 
en el Nuevo Mundo. 
Como ocurría desde antaño, la invasión francesa de España en 1808 se conoció pronto en La 
Habana, antes que en el resto de América. Igualmente se tuvo noticia de las respuestas que eso 
provocó y, entre ellas, de la formación de juntas de gobierno frente al poder conquistador, que 
luego se instituirían también en las colonias de ultramar y acabarían siendo el inicio de los pro-
cesos de independencia. Fue en Cuba, sin embargo, donde surgió el primer proyecto para esta-
blecer una de esas juntas, cuando sólo habían transcurrido unos meses desde su creación en la 
metrópoli, aunque finalmente no se materializó. 
A tenor de lo explicado no sorprende que en La Habana se pensase tan temprano en una jun-
ta de gobierno, como en la metrópoli, pero tampoco extraña que no cuajase, pues es sabido que 
en Cuba no se optó por la independencia cuando lo hizo el resto de Hispanoamérica, y las ra-
zones han de hallarse en los mismos factores. Por entonces la isla experimentaba un fuerte cre-
cimiento de su oferta y exportación de azúcar, y debido a ello se convertía en destino masivo 
de esclavos. Sin duda la prosperidad económica y la propia trata africana ayudan a entender por 
qué no se deshizo el vínculo colonial. No es casual que igual ocurriese en los demás dominios 
caribeños europeos, salvo en Haití, a los que la Gran Antilla intentaba asemejarse por el tipo de 
economía que se estaba desarrollando en ella. Además esa prosperidad había sido apoyada por 
el gobierno español con medidas de fomento, un incremento del capital que se destinaba a la 
capitanía general cubana, y una mayor participación de sus elites criollas en la política. 
Condiciones favorables para preservar la relación colonial, sin embargo, no implican que no 
hubiese podido quebrarse. El hecho de pensar tan temprano en crear una junta de gobierno en 
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La Habana así lo sugiere. El vacío de poder que provocó la invasión de la metrópoli derivo en 
casi toda Hispanoamérica en disolución del vínculo colonial, pero el caso de Cuba muestra que 
no fue la única opción, que en la isla sirvió de acicate para proseguir su reforma. Sin duda lo 
facilitó que ya venía haciéndose, aunque se hubo de continuar hasta que la mayoría de los in-
tereses implicados consideraron más conveniente sostenerlo que mudarlo. Las soluciones rup-
turistas atraen más al historiador que sus alternativas pese a que, per se, lo que éstas suelen 
significar es que las condiciones y procesos que las hacen posibles son más sociales, enten-
diendo como tal que la finalidad de la acción individual y colectiva es lograr el ambiente propi-
cio para que la realización y satisfacción de pretensiones particulares sea sólida y estable, lo 
que sin duda ayuda a garantizar que se consigan mediante negociación y cesión, con el menor 
menoscabo posible de los generales. 
El meollo del análisis del libro de Sigfrido Vázquez Cienfuegos es éste, más que La Junta 
de la Habana su significado, según reza su subtítulo: adaptación del pacto colonial en Cuba en 
vísperas de las independencias hispanoamericanas. La trascendencia del problema no deja lu-
gar a dudas, desde luego, pero había merecido poca atención y los estudios del tema eran discu-
tibles en sus conclusiones o no lo abordaban en toda su complejidad. Por eso la virtud primera 
de la obra que estas líneas proemian es examinarlos y discutirlos, ubicarse en el estado de la 
cuestión y valorizarse en función de las preguntas que de ese modo es oportuno plantear y tra-
tar de responder y de lo que resuelve y aporta al avance del conocimiento histórico. 
Se desprende de lo dicho que el caso de Cuba en tiempos de las independencias hispanoa-
mericanas, más que como excepción, destaca por su especificidad, de modo que analizarla pre-
cisa considerar gran multitud de procesos e intereses interrelacionados compleja y dinámica-
mente, tanto en la isla como en la metrópoli y en otras partes de América y Europa. Requiere, 
además, prestar atención a lo sucedido en las diversas partes del territorio y no únicamente en 
La Habana, defecto historiográfico común. Vázquez Cienfuegos aborda así el problema y para 
hacerlo y discutir lo que se ha escrito al respecto, se vale de una ingente y variada documenta-
ción, recogida y sistematizada durante años en archivos españoles y cubanos, y de un conoci-
miento del período que tal vez sólo él posee, pues lo ha estudiado con una perspectiva y crono-
logía más amplias en Tan difíciles tiempos para Cuba. El gobierno del marqués de Somerue-
los, 1799-1812 (Sevilla: Universidad de Sevilla, 2008) y en infinidad de trabajos más breves. 
Ahora bien, la copiosidad y riqueza de fuentes y saber que es menester tratar un problema des-
de numerosas ópticas plantean difíciles retos metodológicos. El autor los afronta con imagina-
ción y solvencia y logra que el resultado de esa amalgama-dicotomía que surge de lo intrincado 
de su tema y de la existencia de un rico acervo documental acerca del mismo, culmine en un li-
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bro excelente e imprescindible por su contribución al conocimiento. Además de este prologuis-
ta lo denuncia el hecho de que recibiese el accésit del premio Nuestra América, de la Diputa-
ción de Sevilla, evaluado por académicos de la Universidad y el CSIC. 
La Junta de La Habana es un estudio de política, en sentido amplio, ramondiano, pues tam-
bién aborda lo económico, social, cultural, pero desde esa óptica. Analiza cómo los distintos in-
tereses con capacidad para hacerlo defendieron sus posturas, las variaron, se reconocieron este 
sí, negociaron, cedieron, se asociaron, cambiaron de alianzas. Y lo hicieron a tenor de los acon-
tecimientos, de la información que tuvieron de ellos, a veces amplia, a veces escasa y contra-
dictoria, y así diseñaron estrategias con el fin de optimizar las probabilidades de éxito, desde la 
percepción que fueron fraguando respecto a la fuerza y las opciones de otros, desde la decisión 
de si era más conveniente en cada momento unir o enfrentar esfuerzos. Ese ejercicio de política 
lo hicieron las autoridades, en casos contemporizadoras, en casos firmes, siempre prácticas, 
respaldadas en instituciones ancestrales remozadas y en algunas nuevas y que mostraron su efi-
cacia ante los retos. Ese ejercicio de política lo hicieron también los diversos intereses afecta-
dos o afectables por los sucesos y la acción de los demás si tuvieron la oportunidad de partici-
par y hacerse oír. Y en la Cuba de 1808-1810 no fueron pocos, pues las reformas de la adminis-
tración colonial, las políticas de fomento económico y lo que acontecía en la metrópoli abrie-
ron espacios antes inexistentes, y con el tiempo se ampliarían a la sazón del llamamiento a cor-
tes constituyentes o de la libertad de imprenta que luego decretarían éstas. 
El libro es, pues, un estudio de política, transdiciplinar y en perspectiva comparada respecto 
a lo que estaba ocurriendo en otras partes de América y España. De la renovación historiográfi-
ca reciente se nutre y enriquece su método, para abordar los temas, como se ha dicho, con mul-
titud de fuentes y tratamiento político. Política fue la gestión de problemas económicos, como 
la Consolidación de los Vales Reales, endose de la deuda española a los erarios coloniales que 
en México se considera caldo de cultivo del sentimiento independentista y que en Cuba se 
logró revertir en provecho de las necesidades de la isla. Política fue entonces la forma de afron-
tar inconvenientes, no siempre en sintonía con los designios de la metrópoli, pero atendiendo a 
las demandas de los gobernados para tener éxito en los resultados. E igual se puede decir del 
modo en que se encararon supuestos peligros sistémicos, como el proyecto juntista, con practi-
cidad, concesiones y voluntad de entendimiento hasta donde o cuando se creyó oportuno hacer-
lo, pues igualmente se empleó la fuerza una vez se sopesó que acarrearía mínimos daños cola-




Es posible poner múltiples ejemplos, todos los que gozan de información o que es factible 
escudriñar con oficio de historiador se abordan en el libro. Y eso reconduce de nuevo al méto-
do. Se estudian las distintas manifestaciones, no sólo de quienes pudieron apostar por opciones 
rupturistas o, al menos, por drásticos cambios, sino también del pensamiento más conervador, 
poco conocido hasta ahora. Se analizan los hechos con atención a los discursos que provoca-
ron, según su procedencia y su cronología, ya que no es lo mismo cuánto y qué se dijo de ellos 
antes que después de la libertad de imprenta, durante los períodos de gobierno constitucional o 
de restauración del absolutismo. Se examinan casos particulares, como el de Puerto Príncipe o 
el de Santiago de Cuba, este último con una relevante peculiaridad. Era la capital del oriente de 
la isla, relativamente despoblado y menos desarrollado que el occidente-habanero, aunque sede 
del gobierno eclesiástico y destino de una fuerte inmigración francesa huida de Haití desde el 
inicio de su revolución. Allí fue donde más se discutió el principio de autoridad de las institu-
ciones de gobierno, donde a los problemas comunes a otros lugares se sumó la presencia de su-
puestos enemigos, naturales del país que había invadido España. Igualmente las partes se con-
dujeron con relativa prudencia y poca exacerbación y los sucesos no acarrearon la violencia 
que habría cabido esperar de otro modo. 
Analiza también pormenorizadamente el autor manifestaciones a las que es más difícil ac-
ceder, el proceder, por ejemplo, de las gentes de color. Estudia, asimismo, qué participación 
tuvieron en los hechos los defensores y beneficiarios del sistema económico azucarero-
esclavista que estaba progresando y consolidándose en Cuba y del que se considera máximo 
exponente y vocero a Francisco Arango, condición que igualmente se le ha atribuido, pero es 
más discutible, en el caso de proyecto juntista. 
Con ese proceder el autor desmonta muchos mitos y fundamenta bien sus posturas. Por 
ejemplo discute la afirmación de que la actitud de los militares fue una causa de que la Junta de 
la Habana no se llegase a crear, pues no resiste un riguroso análisis documentado. También re-
futa las tesis de quienes sostienen que el miedo al peligro negro, a que en Cuba sucediesen una 
rebelición similar a la e Haití debido al arribo reciente de muchos esclavos, determinase con-
ductas, fuese cortapisa de veleidades separatistas o excusa para usar la fuerza. En las fuentes no 
se halla referencia alguna que avale tal aseveración. Hasta la llamada conspiración de Aponte, 
ya e 1811, no se encuentran testimonios de ese modo de pensar, y la propia rebelión fue exage-
rada y, en general, como todos los procesos que acontecieron en años previos y ulteriores, valo-
rada en muchos casos por quienes se acercan a la Historia en busca de razones no estrictamente 
científicas y, verbigracia, quieren ver en los hechos antecedentes y manifestaciones de un idea-
rio nacional o de revoluciones contra el orden establecido, según guste al intérprete. 
5 
 
En suma, lo que aporta el libro La Junta de La Habana es una ampliación del conocimiento 
histórico de Cuba en un momento crucial. Desde hacía algunas décadas se estaba redefiniendo 
su relación con España, lo que derivó en instituciones, en nuevas reglas de juego, en praxis so-
ciales y políticas que, si se nos permite la licencia, tuvieron su prueba de resistencia a partir de 
1808, con motivo de la invasión francesa de la metrópoli y el inicio de las independencias his-
panoamericanas. El hecho, además de prueba, se convertiría en otro factor de esa remodelación 
del vínculo colonial, y aunque éste experimentaría luego cambios y alteraciones con el tiempo, 
se puede decir que fue exitosa en el sentido de que sobrevivió a la emancipación de los territo-
rios continentales y perduró casi un siglo. Como se trataba de un proceso en construcción, en 
una sociedad, además, que por entonces estaba recibiendo una fuerte migración africana com-
pulsiva, que había acogido también otra de Haití, el problema fue complejo y requería un análi-
sis igual de complejo. Lo más importante que deja entrever el estudio de Vázquez Cienfuegos 
es que la reinstitucionalización llevada a cabo en Cuba se mostró flexible y sólida a la vez fren-
te a amenazas especialmente graves, que pusieron en interrelación inconvenientes derivados de 
sucesos que acontecían en su interior y fuera. El autor muestra que muchas de las disputas que 
tuvieron lugar entonces fueron traslación de las que se vivían en la metrópoli, lides entre godo-
yistas y fernandinos, partidarios y detractores del Antiguo Régimen. No obstante algunas otras, 
y se manifestaron mezcladas con aquéllas, surgieron de cuestiones internas, por ejemplo de las 
diferencias entre las mitades este y oeste de la isla, de los conflictos del gobierno civil con el 
eclesiástico, de las pugnas de la elite criolla, y de los criollos en general, por mejorar su posi-
ción social y política, o de las que contrapusieron a intereses favorables y desfavorable a una 
economía y sociedad articulada en torno a la producción de azúcar y sus esclavos. 
Termino. Es obligado hacerlo felicitando al autor por un trabajo bien hecho y agradeciendo 
su esfuerzo para el provecho de cuantos estamos interesados en el conocimiento histórico y, 
particularmente, el honor concedido de escribirle este prólogo. Espero haber realizado también 
un buen trabajo y tentar a los lectores a descubrir el universo que en sus páginas se analiza. En 
él se acabó de re-cimentar una relación, la de España con la mayor de las Antillas, que perdu-
raría luego muchas décadas, y aunque la colonia perdía su condición de antemural del imperio 
americano señalada en el inicio de estas líneas, ganaba otras no menos conocidas, perla del 
Caribe y siempre fiel isla de Cuba. 
 
Antonio Santamaría García, CSIC 
